PESACH 3

Suenos Judios, Calzadas & Progresso

En unos pocos momentos, nosotros recordaremos a aquellos que nos influenciaron y continúan influenciando. Nosotros todavía pensamos, cada vez que hacemos una decisión, que pensara mi mama, o papa o abuelos? Que pensaran aquellos que han muerto de lo que voy a hacer?
En la Jaftorah de el Libro de Isaías que leemos hoy, aparece la famosa línea que cantamos cada Shabbat en la Havdalah, “Uvshaftim Mayim Bishason, y tu sacaras agua con gozo de los manantiales de salvación.” Después que hacemos Havdalah cada Shabbat

, nosotros cantamos Eliaju Hanavi. Nosotros cantamos acerca de Elías el profeta. El Seder, también, es Elías el profeta el humano dominante y no Moisés. Por que esto debe ser así? Porque nosotros tenemos una copa para Elías y abrimos la puerta para el y cantamos Elías el profeta? 
Elías fue realmente un fracaso. El trato arduamente que el pueblo Judío se arrepintiera, para cambiar sus caminos, pero el no tuvo éxito.

El fue un hombre quien puso altos estándares, y se molesto tanto cuando la gente no los alcanzaba. El trato por medio de amenazas hacer que el pueblo Judío regresara a Dios, pero fracaso. El huyo al desierto, pero Dios le dijo que El no estaba en el viento, El no estaba en la tormenta o en el fuego, pero El estaba en la quieta, y baja voz. Elías entonces ungió a su sucesor Eliseo, quien actualmente hizo una revolución en Israel. Por medio de un acto de bondad tras otro, el obtuvo gran influencia y cambio todo el curso de el Reino del Norte de Israel. Nosotros recordamos a Elías en la Havdalah por que nos recordamos a nosotros mismos que las metas de Elías eran correctas, pero toma generaciones para llevarlas a cabo. Cada generación debe tratar de resolver sus problemas y acercar al mundo a las metas que Elías enumero. Algunas veces, esa es una tarea difícil, pero esa es la tarea que Dios nos dio en Motzi Shabbat cuando Adán y Eva hicieron la primera Havdalah y Dios les dio fuego. Los rabinos dicen que Adán y Eva fueron creados el viernes, ellos pecaron en viernes, y ellos fueron perdonados en viernes. Dios, siendo misericordioso, les permitió quedarse en el Jardín del Edén para Shabbat, pero cuando el Shabbat termino, El les dijo que tenían que irse. Justamente, ellos preguntaron, “Como podemos irnos? Esta oscuro afuera.” Dios dijo, “No se preocupen. Les voy a dar una herramienta perfecta, la candela de mechas múltiples con la que ustedes pueden tornar este mundo salvaje al que van, en un paraíso.” En la Havdalah, nosotros olemos las especias, la esencia del Jardín del Edén. Nuestra meta es hacer este mundo un Jardín del Edén. 

La candela de Havdalah difiere de la candela del Shabbat por que la candela del Shabbat significa calor, luz y confort. La candela de Havdalah, aunque, compuesta de muchas mechas, posee mucho colores – azul y verde y rojo y blanco, y significa la Aburvia, la confusión de la vida. Con la vida tan difícil, con tantos variables, hacer las decisiones correctas se hace casi imposible. Para comprender bueno desafía la definición. En el Jrdin del Edén, el bien y el mal fueron claramente delineados, pero no es asi en nuestro mundo. 
Dios nos ha dicho que nosotros tenemos el poder para hacer lo bueno, pero es difícil determinar lo que es bueno. Es por ello que nosotros tenemos que estudiar. Esa es una de las diferencias principales entre el Judaísmo y el Cristianismo. El Cristianismo corre alrededor del problema: “Yo se lo que es bueno, pero donde encuentro el poder para hacerlo?” El Judaísmo de lo contrario, corre alrededor del problema: “Yo tengo el poder para hacer lo bueno, pero que es lo bueno?” Cada generación debe trabajar para hacer este mundo un Jardín del Edén. Es interesante notar que cuando concluimos la oracion Hallel en el seder, nosotros no lo terminamos con la Yejalaluja, la manera normal.

La bendición que nosotros usualmente decimos al final de Hallel dice, “Todas Tus obras, O Eterno, Te alabaran…Bendito eres Tu, Rey Eterno, loado y alabado eres Tu.” Porque debemos cantar esta bendición solo después de haber dicho el Salmo 136, y la oración Nishmat Kol Hai, y el Shoken Ad.
Durante el seder, nosotros tenemos cuatro copas de vino. Rabino Tarfon sugiere una quinta copa de vino. La quinta copa de vino representa el futuro, cuando todo el mundo será redimido. Nuestro trabajo no es solo redimir al pueblo Judío, pero por medio de su redención, traer redención a todo el mundo. Este es el mismo Rabino Tarfon quien en las Éticas de los Padres, exhortó, “No es nuestra obligación terminar esta obra de perfeccionar el mundo, pero si es nuestra obligación el tratar de continuar el proceso hacia la perfección.”
El Salmo 136 tiene esta frase, “Su bondad y amor es para el mundo.” La bendición de Nishmat empieza con las palabras, “El alma de todo ser viviente te alabara.”
El Shojen Ad, también, urge a todo el mundo a alabar a Dios. Nuestro trabajo es decirle a Elías que estamos progresando, que nosotros estamos tratando de hacer este mundo un mundo mejor. 
Nuestros padres querían que nosotros tuviéramos una mejor vida físicamente y espiritualmente que la que ellos tuvieron. Cuando nosotros vemos las candelas encendidas el viernes en la noche y olemos el olor del Shabbat, nosotros sabemos que estamos trabajando para llevar a cabo sus ideales. Algunas veces, nos encontramos con subidas y bajadas, pero cada generación debe tratar de alcanzar las metas de Elías. Nosotros no podemos alcanzarlas de un día para otro o ni siquiera en una o dos generaciones, pero nosotros podemos progresar. Yo recuerdo la historia que dicen acerca de un Bobover Jesed llamado Moisés. El amaba ir y sentarse a la mesa del revé Bobover en Polonia, y el especialmente amaba el canto que los Bobovers cantaban cuando ellos hacían Havdalah. Ellos la cantaban la primera vez alrededor de la mesa del Sholosh seudos, y luego la cantaban cuando hacían Havdalah. En 1941, los Alemanes tomaron a todos los jóvenes y los embarcaron a Lavov. Moisés solo tenía 14 anos. El no sabia que ese mismo día, los Nazis tomaron al reve Bobover y a muchos de sus seguidores y los mataron en una trencha a la orilla de la ciudad. Cuando eran llevados a la trencha, el reve Bobover dijo, “Que ninguno de nosotros desmaye porque nosotros somos los sacrificios que van a traer la era Mesiánica.” Los rabinos en el Talmud dijeron, “Que el Mesías venga, pero yo no lo quiero ver,” porque ellos tenían miedo de los dolores de parto de el Mesías, pero nosotros, que estamos viviendo en estos días, debemos aceptar nuestro destino con gozo. Moisés fue transferido de un campamento para otro. En Diciembre 1944, el fue enviado a Monthausen. Allí a los prisioneros se les decía que se metieran a bañar, un baño frió, y luego salir al congelante clima. Allí, un Zailapel, contaba a las personas. Por alguna razón, el número de personas no fue igual al número de personas que los Nazis pensaban que allí estaba, por ello los mantuvieron en el congelante clima, contándolos una y otra vez. Hielo se formo en muchos de ellos, y ellos cayeron. Moisés sintió en si mismo caer también, pero recordó el tono de el Bobover en Havdalah, el empezó a cantarlo en voz baja, y sus piernas empezaron a subir y a bajar. El sintió que el hielo se quebraba cuando sus piernas seguían el ritmo de la música. Finalmente los Alemanes recapacitaron y los dejaron ir a las barricadas. Moisés sobrevivo la guerra, y vino a América donde el se estableció en Monsey, Nueva York. El hizo mucho dinero en la bolsa de valores, y con su dinero decidió construir una yeshiva en Israel. El les ayudo a levantar un edificio y proveer los fondos para las operaciones. Ellos no sabían que hacer por el. Ellos querían honrarlo, pero el dijo que no. El dijo, ‘Yo tengo una hija solamente. Probablemente algún día ustedes puedan ser de servicio para ella.” En 1988, el murió. El había hecho aliyah con su hija. Su hija, sin embargo, le dio la espalda a su herencia religiosa, y se envolvió con un grupo que consumía drogas. Los rabinos trataron de acercarse a ella, pero ella los afrento. Ahora en 1999, uno de los jóvenes en la yeshiva en su descanso vio una carroza pasando por el camino. El ver la carroza sola, seguida por nadie, era inexplicable. Pareciera que la carroza estaba perdida. El joven decidió hacer una mitzvah y seguir la carroza. Después de todo, el seguir a los muertos a su tumba es una mitzvah. El reunió a 200 muchachos, y ellos siguieron la carroza a la tumba. Cuando la carroza se detuvo, un rabino bajo, miro a los muchachos, y pregunto, “Como supieron que ella murió? Como fue que ustedes vinieron al funeral?”  Los muchachos vieron al rabino en asombro. Ellos le dijeron, “Nosotros vimos la carroza y venimos a cumplir el mandamiento de acompañar a los muertos, y solamente por el mandamiento.” El rabino los miro temblando y dijo, “Muchachos ustedes conocen a esta mujer?” Ellos respondieron no. El rabino continuo, “Esta es la hija de su benefactor. Esta es la hija de el hombre quien construyo su yeshiva.”
Uno de los rabinos de la yeshiva quien había acompañado a los muchachos dijo,”Nosotros habíamos perdido todo contacto con ella. Nosotros habíamos oído que ella estaba entrando y saliendo de instituciones mentales.” El rabino que condujo el funeral añadió, “Eso es verdad, pero ella dejo instrucciones para aquellos quienes atendieran su funeral cuidaran de pequeño hijo quien había nacido fuera del matrimonio. Además, ellos debían asegurarse que su pequeño hijo recibiera una educación Judía, lo cual haría a su padre feliz. Especialmente, el debía ser ensenado el tono Bobover del servicio de Havdalah que su padre amaba cantar. “Nosotros el pueblo Judío muchas veces tomamos el camino equivocado, pero todos nosotros podemos regresar. Nosotros debemos siempre oír el tono que Elías canto para nosotros el cual es el mismo tono que Moisés canto en el Mar Rojo. Esperemos y oremos que nuestra generación, así como las generaciones venideras, continúen trabajando para hacer los sueños de Elías y nuestros padres y de todos los Judíos desde el tiempo de Moisés y Abraham una realidad para que el Mesías venga pronto y en nuestros días. Amen. 
